
FICHA CONCLUSIONES IDEARIA 2024

Eje 5: Los cuidados en el puesto de trabajo
Relación entre trabajo productivo, reproductivo y espacios de cuidados en 
las organizaciones de la ESS

Breve resumen del desarrollo de la Mesa de Diálogo

Espacios y herramientas de cuidados en la Economía Social y Solidaria: navegando entre lo 
reproductivo y lo productivo.

El enfoque de la mesa de diálogo tuvo como objetivo profundizar y reflexionar sobre el marco 
conceptual de los cuidados desde las dimensiones de persona-entidad-red, así como compartir 
herramientas que nos pueden ayudar a navegar entre lo reproductivo y lo productivo, y visibilizar 
experiencias prácticas de cómo llevamos a cabo, medimos y evaluamos los cuidados en nuestras 
organizaciones.

Maria Viadero Acha, Mugarik Gabe. 
Ana Lorenzo Villa, Escuela de emprendedoras Juana Millán-Tangente. 
Tania Sánchez, Outonía S. Coop.

Reflexiones destacadas de Maria Viadero Acha (Mugarik Gabe):

Desde su experiencia de 20 años en Mugarik, centró su intervención en situar el marco de los 
cuidados y el trabajo productivo-reproductivo desde una perspectiva feminista. Nos invitó a viajar 
por lo invisible compartiendo algunas claridades y reflexiones. 

https://viajandoporloinvisible.mugarikgabe.org/es/el-viaje-y-su-guia/

La apuesta de intentar hacer que nuestras organizaciones sean más feministas pasa por repensar 
cuál es la presencia en la organización de lo productivo, lo reproductivo y los cuidados. De buscar 
un poco esta idea de la coherencia, pero no como látigo, sino como búsqueda y forma de darle 
sentido. A veces hacemos cosas muy cañeras en la esfera más pública y en nuestras 
organizaciones sobrevivimos en base a lógicas muy capitalistas y heteropatriarcales. Todas estas 
grandes palabras hablan muy poco de conceptos que sean transformadores. La mirada de cambio 
organizacional feminista da una forma de ver nuestras organizaciones y el mundo más útil, y con 
esta mirada también, el trabajo reproductivo y de cuidados cobra mayor sentido. 

Es importante tomar conciencia sobre como las prácticas, los procedimientos, los valores, las 
estructuras, los sistemas de toma de decisiones, las formas de evaluar, los modelos de trabajo, 
etc., tienen por lo general una carga de género muy plana, reproduciendo y valorando más lo que 
entendemos tradicionalmente por masculino sobre los elementos considerados más 
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tradicionalmente femeninos. Tomar conciencia de que todo lo que se entiende como lo normal o lo 
natural, también en nuestra forma de organizarnos, tiene un sesgo de género clarísimo que 
privilegia las prácticas más heteropatriarcales. 

Tenemos que mejorar nuestra forma de ser organizaciones y de comportarnos y no sólo lo que 
hacemos como organizaciones. Esto nos puede ayudar a generar un cambio también en el modelo 
más social, en esta idea de poner en el centro la sostenibilidad de la vida. Transitar hacia una 
estrategia integral que tiene que ejercer o generar cambios en el ámbito más técnico, en el ámbito 
político y en el ámbito cultural.

La mirada a la cultura es un elemento muy importante. Habitualmente, cuando queremos 
incorporar propuestas de cambio feministas, establecemos nuevos protocolos, nuevas políticas, 
sacamos posicionamientos, hacemos cosas que tienen que ver con herramientas, con 
documentos, que son imprescindibles también en esta mirada del cambio organizacional 
feminista, pero no podemos olvidar abordar la cultura organizacional. Toda aquella parte que tiene 
que ver con la estructura profunda de nuestras organizaciones, revisar cuáles son nuestros valores, 
quiénes son nuestros héroes y nuestras heroínas, qué es lo que se reconoce y lo que no, qué es lo 
importante, cuáles son las expectativas, qué es lo que se espera de la gente de nuestras 
organizaciones.

Otro concepto interesante para el enfoque de nuestras organizaciones tiene que ver con toda esta 
idea de las prácticas patriarcales. Este enfoque de trabajo incorpora no solo la idea de ver y mirar a 
las organizaciones viendo dónde están los hombres y las mujeres en nuestras organizaciones. Eso 
ya siempre nos da una pista, porque ahí vamos a ver jerarquía, vamos a ver una división sexual de 
los trabajos, etc. Tenemos que ver también qué implicaciones de género hay en conceptos 
importantísimos como son la eficiencia o la racionalidad, o que el trabajo remunerado esté por 
delante de todo lo demás, por supuesto, frente al reproductivo, a los cuidados... Toda esta idea, 
estos conceptos, y estas concepciones, tienen un sesgo de género y también, un sesgo capitalista. 

El análisis de dónde está lo productivo, lo reproductivo y los cuidados es importantísimo, nos da 
otra forma de mirar. Darnos cuenta no solo de cómo estamos entendiendo estos conceptos, sino 
también qué presencia tiene lo reproductivo y los cuidados en nuestra organización, qué 
reconocimiento tiene y cómo se distribuye entre las distintas personas de nuestro grupo. Solo 
discutir qué entendemos por lo reproductivo y los cuidados en nuestra organización ya es todo un 
reto. Identificarlo, hacerlo visible, reconocerlo y distribuirlo es un elemento importantísimo que 
contribuye a identificar todos los trabajos y la importancia del trabajo reproductivo como un sostén 
clarísimo de la vida y también de nuestras organizaciones. Solemos pensar en lo productivo como 
todo aquello que tiene más que ver con nuestra actividad económica, con nuestros proyectos, con 
nuestros productos y cuando hablábamos de lo reproductivo pensábamos más en todo lo que 
tiene más que ver con él para adentro, con aquello que asegura que funcionemos y que cuidemos 
nuestros espacios y relaciones. Desde esta perspectiva del cambio organizacional feminista, 
vemos como casualmente todo esto que tiene que ver con lo reproductivo y los cuidados en esta 
idea de jerarquías dentro de nuestras organizaciones tiene un lugar secundario muchas veces. A 
veces ni siquiera se ve, o no se distribuye de manera justa y tiene un reconocimiento secundario. 
Esto pasa también con los cuidados específicamente. Tenemos el debate sobre qué son los 
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cuidados y qué no. Si los cuidados son temas específicos o es un enfoque con el que mirar toda 
nuestra organización. Pero si pensamos en elementos concretos de los cuidados, aparece 
normalmente vinculado a todo lo que tiene que ver con lo reproductivo y esto no es casual. Otra 
vez, lo reproductivo, los cuidados se asocian con lo tradicionalmente femenino y en una jerarquía 
de menor valor. Lo vemos habitualmente en nuestras organizaciones claramente vinculado con el 
sostén emocional, la evaluación continua, los procesos de selección, el reparto de tareas, los 
derechos laborales, el abordaje de los conflictos... Estos elementos suelen tener una menor 
consideración y son tareas que en nuestras organizaciones están abordadas o asumidas de 
manera mucho más mayoritaria por las mujeres. 

A veces, el debate de los cuidados y de lo reproductivo en nuestras organizaciones no solo se 
considera pensamiento secundario, sino que también se vincula con elementos superficiales o 
informales y no como elementos estructurales que tienen que ver con la distribución de relaciones 
de poder. Se considera a veces algo como incluso un poco naif o a lo que llegamos cuando nos 
sobra el tiempo. O a veces también hay un discurso cada vez más capitalista o muy mercantilista 
que vincula los cuidados con elementos muy individualistas. Pero hay como una mirada también 
mucho más colectiva, que es más invisible y que es bastante menos interesante trabajar para 
muchas lógicas. Incluso para quienes queremos apostar por los cuidados, muchas veces nos 
encontramos con lógicas de falta de tiempo y de falta de recursos que hace que, si nos hacemos 
algunas preguntas, no las respondamos de manera adecuada: 

●​ ¿Cómo estamos abordando los conflictos? ¿Y cuándo o en qué momento de los conflictos? 

●​ ¿Invertimos recursos en la formación de temas de cuidado? ¿Quiénes participan en estos 
temas? ¿toda la gente participa en temas de cuidado o solo algunas? Y de algunos equipos en 
concreto, ¿trabajan temas de cuidado? ¿Cada cuánto nos evaluamos en este enfoque? 

●​ ¿Tenemos espacios de gestión emocional? ¿cada cuánto tiempo? ¿En qué equipos y quiénes 
participan? 

●​ ¿Cómo hacemos elección y acompañamiento a las personas? ¿Qué modelo de trabajo 
incorporan?

●​ ¿Cómo están los feminismos en los acuerdos laborales? Y si los incorporamos, ¿cuánto uso 
hacemos de nuestros derechos laborales?

Estas son preguntas que nos hacen pensar un poco cuándo aplicamos esta idea de los cuidados 
en las organizaciones. Si queremos incorporar esta perspectiva feminista tenemos que ser 
corresponsables desde nuestras organizaciones en incorporar este enfoque, incorporar los 
cuidados en nuestra agenda cotidiana y también en nuestra agenda política, sobre todo para tener 
vidas más vivibles y también para tener activismos más sostenibles. Promover organizaciones que 
no solo pongan la vida en el centro, sino que hagan que nuestras vidas sean más disfrutadas, y que 
los procesos que impulsamos también tengan sentido y puedan mantenerse en el tiempo con 
calidad. En la página https://viajandoporloinvisible.mugarikgabe.org/es/inicio/ hay un montón de 
herramientas y propuestas concretas desde intercambios de roles, coordinaciones colectivas, 
rondas emocionales y un montón de metodologías más específicas que son una excusa para 
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abordar los cuidados y este cambio organizacional desde una perspectiva feminista en nuestras 
entidades. Toca experimentar para probar a hacer las cosas de otra manera.

Reflexiones destacadas de Ana Lorenzo Villa (Escuela de emprendedoras Juana Millán-Tangente):

Nos compartió dos herramientas que nos pueden ayudar a definir, plasmar y evaluar: El Reglamento 
interno (RRI) y el Proyectómetro.

El RRI es uno de los modelos de referencia para las cooperativas y la ESS. Tiene el potencial 
expansivo de la autorregulación y, por tanto, es una gran herramienta por lo general poco 
aprovechada. Facilita fijarnos objetivos de qué condiciones de trabajo queremos tener, cómo 
queremos introducir no solamente la reflexión necesaria, sino también las prácticas para poner en el 
centro la vida, tomarnos en cuenta los cuidados, etc. Utilizarlo permite “rutinizar” ciertos conceptos 
abstractos. Es decir, cómo somos capaces de llevar a nuestras prácticas cotidianas y del día a día 
estas reflexiones sobre el modelo que queremos. Es un documento interno que nos recuerda cuál es 
nuestro marco, qué es lo que podemos hacer, no hacer, lo que se reconoce, lo que no... Pero sobre 
todo un documento que en su elaboración nos permite reflexionar en común sobre todo esto.

Muchas veces lo que vamos regulando en nuestras organizaciones son las cosas que van surgiendo 
de las necesidades individuales. Lo ideal es que regulemos para todas las cosas antes de que pasen. 
Que lo reflexionemos como a futuro, y no de una vez para siempre, porque lo podemos seguir 
pensando. Ver estas cosas, como por ejemplo las condiciones laborales y de trabajo que nos 
queremos dar, no sólo desde lo que la persona necesita sino también desde la reflexión de lo que 
necesitamos como personas y lo que necesita nuestra organización de nosotras. Esta reflexión queda 
escrita y cada persona hace uso sin sentirse culpable, sin tener que pedirle a nadie. Es otro estatus de 
normalización de este gran poder de autorregulación que tenemos. 

Podemos regular lo que nos dé la gana, por encima de lo que ya la ley nos garantiza. Desde cómo 
entra una persona a la organización, su selección, acompañamiento y todos los cuidados que pueden 
ir asociados; la rotación en las comisiones, en los cargos, etc.; la defensa de la asamblea como un 
espacio horizontal con ciertas dinámicas; los permisos, la reducción de jornada, la flexibilidad horaria, 
el teletrabajo. Incluso prohibirnos hacer más de X horas al año y hacer las vacaciones obligatorias. 
También es cierto que si hacemos todo esto y luego no lo cumplimos es peor que no hacerlo. Si no lo 
vamos a cumplir no lo hagamos porque estamos quemando un recurso. Hay una gran diferencia entre 
tener esto y no tenerlo. Entre dejar las cosas a la buena voluntad o haberlas reflexionado, aterrizado y 
convertido en derechos para nosotras mismas.

https://cidadania.coop/wp-content/uploads/2017/03/GuiaAsNormasClaras.pdf

Otra herramienta que puede resultar útil en nuestras organizaciones es el proyectómetro. Incluir la 
perspectiva feminista en nuestras organizaciones pasa también por cuidar nuestras jornadas de 
trabajo, cobrar dignamente, etc. Pero luego, cuando de repente alguien nos dice que hay un trabajo 
posible que podemos hacer, lo pillamos y no nos paramos a pensar en qué va a afectar ese trabajo en 
todas estas condiciones. El proyectómetro es un checking de qué cosas nos va a traer ese trabajo que 
nos va a permitir decirle que no cuando no toca, o ser más conscientes de nuestras incoherencias. El 
proyectómetro debe ser una herramienta a medida de cada organización. Cada organización por su 

Organiza: ​  ​ Financia: 

                                              

https://cidadania.coop/wp-content/uploads/2017/03/GuiaAsNormasClaras.pdf


momento vital, por la gente que la forma, etc., puede establecer los criterios a valorar, su ponderación 
y prioridad e incluso está diseñado para que la podamos usar para evaluar las decisiones adoptadas. 

https://docs.google.com/spreadsheets/d/1hq6vBc03laYI1isEZXPeiEawOTsCEI_hDpOoZD72olw/edit?
usp=sharing

Es muy importante que nuestros propósitos tengan herramientas concretas que los aterricen, que los 
normalicen en nuestra actividad.

Reflexiones destacadas de Tania Sánchez (Outonía S. Coop):

Nos comparte su experiencia de cómo llevan a cabo los cuidados y navegan entre lo productivo y 
reproductivo en su organización incorporando la territorialidad desde un contexto rural deslocalizado.

Vivimos en un lugar condenado a desaparecer por unas políticas de extractivismo cultural, político y 
territorial que limitan la capacidad que tenemos de quedarnos en nuestros pueblos. Las prácticas que 
incorporamos a nivel de cuidados tienen que llegar al territorio y si no llegan no son cuidados, porque 
el territorio nos construye y nosotras construimos al territorio que necesitamos. En Outonia nos 
dedicamos sobre todo a la prestación de servicios socioeducativos y a la participación y a la 
innovación. En el momento de crear Outonia pensamos muy mucho en la distancia física que nos 
separa ya que habitamos en diferentes pueblos de menos de 20 habitantes siendo las personas más 
jóvenes que los habitan. Montar una iniciativa de educación social en un contexto que es 
fundamentalmente agropecuario donde no hay recursos como conexión a internet, no es fácil. 
Outonia al final es una estrategia que para nosotras es de cuidados a nivel interno, pero que también 
intentamos que se vertebre en estos cuidados a nivel externo.

Frente a este discurso de que en el rural no hay posibilidades, de repente sucede. Hay mucha 
inteligencia colectiva, una cultura comunitaria que lleva trabajando un montón de años, prácticas que 
ya están presentes en los territorios que se venden como innovadoras o que otras voces externas 
traen, pero que están aquí, simplemente necesitamos un espacio y una red de la que tirar. Desde ahí 
fue cuando empezamos a pensar en estas prácticas que nosotras podíamos ofrecer en clave de 
ruralidad, en clave de género y en clave de presentar un nuevo modelo que ya partiera de esta 
economía feminista integrada. A nosotras nos ha ayudado como empezar a pensar mucho qué le 
pasa a nuestro cuerpo. ¿Dónde se sitúa nuestro cuerpo? ¿Por qué se siente afectado? ¿Qué 
elementos hay que estén afectando al territorio que también está teniendo repercusión en nuestros 
cuerpos? ¿Y de qué forma podemos accionarlos en conjunto para hacerle creer? ¿Qué estrategias 
conocemos? 

Estamos formadas todas en terapia de reencuentro, y este modelo nos ha ayudado a integrar estas 
dimensiones individual, relacional y social, integrando también nuestra propia sexualidad e 
incorporando el territorio y la ruralidad como un elemento que forma parte también de este contexto, 
para hacerle frente a todas estas cosas que atraviesan nuestros pensamientos. Y por otro lado 
también trabajar desde esta metáfora de cuerpo-territorio, que es algo que llevan haciendo los 
feminismos del sur muchos años, nos ha ayudado a aterrizar un reglamento del régimen interno 
donde establecemos, por ejemplo, que el área de gestión emocional y de cuidado en nuestra entidad 
tiene el mismo peso que la economía o la coordinación de proyectos, que son como las tres áreas 
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pilares de nuestra entidad. Hacemos un sistema de rotación de estos cuidados y de las 
responsabilidades cada tres meses y de la administración y economía que lo hacemos cada dos 
años.

Todo lo que tiene que ver con la reproducción suele ser aquello que no tiene un valor económico 
directo. La idea es como cambiar el chip y hacer que estas horas que son reproductivas, que 
sostienen realmente a las entidades, tengan un peso y podamos darle un espacio para valorarlas 
también y para autocuidarnos a nivel interno. Por ello registramos y contabilizamos también todas 
esas horas y ponemos en marcha diferentes tipos de prácticas que nos ayuden a equiparar. Como no 
podemos hacerlo económicamente, jugamos mucho con la base de los tiempos y descansos, con los 
calendarios e intentamos adaptarnos a las realidades y necesidades de cada persona de la 
cooperativa. Otros ejemplos que practicamos son:

Haber creado un permiso de cuidados para el tema de la lactancia y maternidad que cuida no solo a 
la madre, también a las personas que ponen el cuerpo para sujetar la entidad durante estos periodos.

Hacer salidas de tiempo libre, que le llamamos, de ocio alternativo, en el que cada trimestre una de 
nosotras se encarga de proponer una salida experiencial en su territorio para el resto de las 
compañeras. Esto está regulado dentro de nuestro horario de trabajo y nos permite fortalecer el 
grupo, las relaciones, afrontar mejor lo emocional, los conflictos… 

Aplicar un protocolo de transformación positiva del conflicto. Es como la idea de, yo no tengo un 
conflicto con mis compañeras o con esa persona en concreto. Yo no tengo un conflicto en la gestión 
del horario, o en el salario, o en cómo distribuimos las tareas. Ese es nuestro conflicto. No con la 
persona.

Es importante reconocer nuestros cuerpos, reconocernos los deseos, el territorio que habitamos. 
Nuestros cuerpos y territorios están marcados en narrativas dominantes mucho más amplias que 
nuestras entidades. Tratamos de separar un poco la mirada del ombligo, pero reconociendo que 
tenemos ombligo.
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Principales conclusiones del taller                                                                                             

En el taller, se trabajó en pequeños grupos a partir de cuestiones clave que parten de la mesa de 
diálogo y de la experiencia propia de las personas participantes. Se recogen así las conclusiones 
de cada grupo:

●​ La cultura de las entidades de ESyS está atravesada por paradigmas que influyen en qué cosas 
cuidamos o no cuidamos y cómo las cuidamos. Un paradigma es esa maquinaria que hay 
detrás y que fomenta las creencias que tenemos en donde se encuentran las teorías que 
tenemos en relación con los cuidados y el trabajo. Procede de nuestra socialización y nuestros 
contextos, está profundamente influida por el modelo capitalista, heteropatriarcal, colonial y 
extractivista, etc. En el taller se han identificado algunos paradigmas y se ha hecho un trabajo 
de propuestas de otros paradigmas desde los feminismos. Por ejemplo:

○​ Ser o mostrarse vulnerable es malo. Frente a esto, ser vulnerable a veces nos 
permite tener fuerza y a veces se necesita, ayuda a reconocer límites. Requiere 
de espacios más seguros.

○​ Las personas no cambian. Frente a esto, no sabemos si van a cambiar o no, pero 
lo que sí es que tenemos derecho a cambiar.

○​ Podemos tener el control de todo. En lugar de aferrarse al control, esperar a lo 
que llegue.

○​ Resultados rápidos. Ante esto proponemos la lentitud.

○​ Lo moderno, lo tecnificado, lo urbano como prioritario. Invertir prioridades y 
apostar por lo rural, técnicas tradicionales, ancestral.

●​ Ya existen numerosas prácticas inspiradoras y herramientas en relación con los cuidados con 
las que contamos en la EsyS. Contárnoslas nos ayuda a seguir mejorando en nuestras 
entidades. Algunas de ellas:

○​ Reducir los tiempos de jornada laboral (35h, días de libre disposición o jornadas 
intensivas en verano).

○​ Flexibilidad horaria, de diferentes maneras.

○​ Significar la conciliación: Incorporar el concepto de la familia afectiva, no 
solamente la reconocida legalmente, y también considerar a los animales. Tener 
en cuenta la familia desplazada, no todo el mundo tiene a la familia cerca. Para 
ello, hay herramientas como el vinculograma. Aumentar los permisos 
reconocidos legalmente con permisos de soltería (por ejemplo, 15 días, cada 5 
años).
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○​ Gestión colectiva de los cuidados: Existen herramientas como PAAF (que son 
roles de la gestión colectiva), la guía de sostevidabilidad que es de Colaborabora, 
los cuadernos CRAC que también tienen herramientas. Es importante impulsar 
espacios seguros, amables, así como asambleas afectivas y efectivas. También 
hacer protocolos consensuados de cómo vamos a atender el conflicto.

○​ Existen herramientas de evaluación sobre los cuidados y las necesidades 
individuales: diagnóstico de necesidades, tabla de acuerdos colectivos y límites 
personales. Hay una guía: “el tamaño importa” de REAS.

○​ Formación: Por ejemplo 40h para cada una de las personas en algunas 
cooperativas.

○​ Trabajar la cultura organizacional mediante rotación de las tareas, equilibrar 
tareas productivas con reproductivas, convocar desayunos para hablar de la 
situación de la empresa. Existen herramientas como “timón de la empresa 
sostenible” y figuras de tutorización acompañar en las acogidas y también en las 
salidas.

○​ Incluir los cuidados en la retribución y salarios: Visibilizar todas las tareas y 
tenerlas en cuenta. Se apostaba en alguna organización por el salario único y/o 
hacer complementos en situaciones de necesidad individual, en concreto alguna 
organización con ayudas de 200€.

○​ Introducir los cuidados en la estructura: Incorporar espacios y figuras que 
piensen en los cuidados o que sean roles rotativos. Teniendo en cuenta a la vez 
que los cuidados son transversales, pues impregnan toda a organización. Como 
herramienta concreta hay modelos de coordinación colaborativas.

●​ Es necesario abordar los procesos emocionales en las organizaciones, aunque es más difícil 
dedicar tiempo, mientras que se asume fácilmente dedicarlo a asuntos operativos o 
estructurales. Los espacios emocionales deben ser trabajados y cuidados, dedicar recursos 
diversos a ellos. Hay numerosas preguntas en torno al cuidado de lo emocional que como 
entidades nos podemos hacer para identificar qué necesitamos de esos espacios y cómo 
hacer que tengan un enfoque feminista y transformador.

●​ Hay numerosas formas de entender el trabajo reproductivo en nuestras entidades. Pasos a 
seguir:

○​ Definir lo que es lo reproductivo para el conjunto en función de las personas que 
hay implicadas en el grupo, teniendo en cuenta que no es una cosa que está 
estipulada de forma general, y que además hay cosas que están reconocidas, 
pero otras no.
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○​ Todo lo reproductivo que está asociado al productivo está mucho más 
visibilizado que todo aquello que no está relacionado directamente con algo 
productivo, por lo cual, esto está mucho más invisibilizado.

○​ Disponer de herramientas para poder medirlo.

○​ Valorar lo reproductivo. ¿Cómo reconocerlo? La parte reproductiva debe ser 
remunerada, y dentro de ser remunerada definimos que no necesariamente de 
manera monetaria, aunque también, ya que es de lo que muchas veces se habla, 
sino que lo puede ser mediante el tiempo y el reconocimiento.

●​ Es necesario identificar las dinámicas de poder que atraviesan lo reproductivo. Algunos pasos:

○​ Identificar las tareas y hacer un listado, un registro, teniendo en cuenta la carga 
mental que esas tareas exigen.

○​ Promocionar el liderazgo compartido para que el poder no solo sea de una 
persona, sino que recaiga sobre varias.

○​ Conocer y visibilizar el poder, tener claro cuáles son las estructuras de poder, que 
a veces no son claras.

○​ No dar vía a los cuchicheos, a las conversaciones por detrás, a los dobles 
espacios, que a veces esos son donde se gestiona el poder. Llevar la toma de 
decisiones a un espacio principal donde esté claro quién y cómo se toman las 
decisiones.

○​ Quien tiene el poder tiene que hacerse un trabajo interno para saber gestionarlo, 
para asumir que lo tiene y entenderlo.

○​ Tener en cuenta el delegar el poder

○​ Tener en cuenta también la cultura del grupo.

○​ “Para empoderar hay que desempoderarse también”.

○​ Prestar atención a la relación entre el poder y quién se dedica a lo reproductivo. 
No tanto a lo interno de las empresas, sino que a veces en lo privado de las 
casas también quién se dedica a lo reproductivo tiene mucha relación con el 
poder.

Organiza: ​  ​ Financia: 

                                              



Principales conclusiones y retos del taller

●​ Es necesario seguir reflexionando y compartiendo sobre la relación entre productivo y 
reproductivo y los cuidados en la ESyS porque no hay respuestas únicas y es un aspecto clave 
de la transformación de modelos políticos, económicos y culturales que la ESyS hace.

●​ Las dinámicas de poder atraviesan la relación entre lo reproductivo y lo productivo así como 
los cuidados. Los feminismos son aliados en esta reflexión y práctica.

●​ Proponemos un cambio a una cultura organizacional feminista, que requiere de espacios de 
diálogo, reflexión, gestión emocional, etc. que son hacia lo interno y hacia lo externo, que 
cuestione nuestros paradigmas y nuestras prácticas. Deben ser trabajados y cuidados. 

●​ Hay mucho ya recorrido y contamos con una gran batería de prácticas con las que inspirarnos. 
En la búsqueda de la coherencia fustigarse no ayuda, sino tener como objetivo poner la vida en 
el centro de nuestras organizaciones y vidas disfrutables. Aunque haya resistencias y requiere 
de inversión (tiempos y otros recursos), hay mucho que podemos ganar. 
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